
Libros 
DE LA FRONTERA 

AL IMPERIO 
EN LA HISTORIA 

DE ESPAÑA 

H ASTA la década de los setenta los lectores 
de tipo medio y los universitarios anglo­
parlantes que quisieron leer algún libro 

sobre el acontecer histórico del medievo his-
pánico apenas si tenían otras opciones que las 
versiones en inglés de algunos historiadores 
españoles como Altamira, Américo Castro o 
Me.néndez Pidal, y de ciertos arabohispanistas 
como Dozy y Lévi-Proven~aL Pero, afor­
tunadamente para los anglosajones e indi­
rectamente para los hispanolectores, en el úl­
timo lustro semejante panorama y limitación bi­
bliográfica han cambiado de modo bastante ra­
dical. Parece que los hispanistas que escriben 
en inglés a ambas orillas atlánticas compitiesen 
entre ellos en la publicación de hist ori as gene­
rales. de contenido, enfoque y valores desigua­
les, acerca de «8pain in the Middle Ages». Al­
gunas han comenzado a publicarse en España. 
La que aquí comento acaba de editarse en es­
pañol y es su autor el profesor escocés de la 
Universidad de Edimburgo, A. Mackay (1). 

Mackay ha estructurado su obra en dos grandes 
bloques. La unidad, autonomía y coherencia in­
ternas que caracterizan al conjunto vienen da­
das, explicadas y justificadas, con suficiente ri­
gor metodológico. por las dos ideas-manifiesto 
que campean en el subtítulo: la frontera y el 
Imperio. Sin necesidad de unas definiciones 
expresas, frontera e Imperio constituyen ver­
daderos conceptos-eje alrededor de los cua­
les--con un equilibrio y un acierto quizás mejor 
consegu idos en la primera Pétrte--se sistemati­
zan, articulan, relacionan ylo subordinan los 
problemas básicos y las más importantes cues­
tiones de la historia hispana entre las dos fechas 
límite, 1000 a 1500. La cesura cronológica entre 
las dos partes se coloca en el año 1350. Re­
trotraerla ochenta años, al menos, en relación 
con el «bloqueo» de la conquista cristiana y con 
los síntomas iniciales de la gran crisis de la so­
ciedad hispano-feudal. acaso hubiera sido mu­
cho más significativo y esclarecedor. 

(1) Angus Mackay, la E.paña d.la Edad Media. D •• de 
la frontera h •• ta .1 Imperio 1000-1500, Madrid. Cátecll8. 
1980. 
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La tesis de Turner sobre «el significado de la 
frontera en la historia de los Estados Unidos», la 
cual sugiere a Mackay paralelismos obvios con 
la reconquista española, y las comunicaciones 
presentadas en el 11 Congreso Internacional de 
Historiadores de Estados Unidos y México por 
Sánchez Albornoz y Bishko sobre .. La frontera y 
las libertades castellanas» y «El castellano. 
hombre de llanura», respectivamente, han sido 
utilizadas de modo sugestivo. brillante e inte­
ligente para elaborar un modelo de la frontera 
crlstianomusulmana, metodológicamente ri­
guroso . La frontera o, mejor, las fronteras móvi­
les entre cristianos y musulmanes, pues no 
existió ecuna sola frontera sino una serie de fron­
teras» (p. 13), variables tanto en el espacio 
como en el tiempo. dan lugar a una serie de 
fenómenos especificas y diferenciado res de na­
turaleza económica, social, institucional y cultu­
ral. Veamos cómo. 

La frontera del siglo Xl, «literalmente un siglo de 
oran (p. 29), se interpreta como una frontera 
de l as parias. Estas últimas «llegaron a formar 
una parte esencial de las rentas de los principes 
cristianos» (p. 27). En el siglo XII los efectos 
fronterizos se dejarán sentir sobre la Iglesia y 
sobre las Ordenes Militares. las cuales «presta­
ron servicios extraordinarios en la resistencia 
contra las oleadas de los almohades, ganando y 
reteniendo tierras sobre la frontera» (p. 43). 

Por ser inestable e imprecisa, la frontera reque­
ria un sistema elástico de defensa el cual de­
semboca en la militarización de los grupos 
sociales. Se configurará una «sociedad organi­
zada para las guerras fronterizas» donde la no­
bleza .. inevitablemente adquirió caracter¡sticas 
por las cuales no es fácil encontrar paralelos en 
el resto de Europa» (p. 59). La frontera es un 
lugar, una situación donde es posible la movi­
lidad y el ascenso social del individuo. En Casti­
lla la nobleza, el privilegio y el honor nobles no 
derivarán sólo del linaje y de la sangre. Cualquier 
villano capaz de servir armado con un caballo se 
transforma en c aballero villano, asimilado «fá­
cilmente al rango de los hidalgos» (p. 59). 

Los «avances dramaticos» de la frontera cris­
tiana en el siglo XIII, tanto en los reinos 
orientales de la Corona de Aragón como en los 
occidentales de Castilla y León, «que parecían 
eliminar el poder político dellstam en la penínsu­
la.. (p. 70), ocasionan problemas de co­
lonización de la tierra conqUistada. Al margen de 
la validez o de las limitaciones propias del mo­
delo malthusiano"sin duda una de las tesis más 



brillantes y sugestivas del libro la formula Mac­
kay al mantener que, a excepción de la costa 
levantina donde .. la presión sobre los recursos 
de tierras atractivas no era muy diferente a la del 
reslo de Europa occidental- (p. 83), el análi sis 
de Malthus tiene que ser invertido: no existió 
«saturación» de población, sino una sobreoferta 
de tierras; la escasez de colonos hispanocris­
tianos fue un problema crónico. 

Especialmente rico en sugerencias y ejemplos 
concretos es el capitulo que Mackay dedica a la 
frontera y el cambio cultural. La frontera cris­
tianomusulmana habría constituido una zona de 
fructíferos contactos y «no actuó como una ba­
rrera insuperable contra la corriente de influen­
cias culturales» (p. 92), las cuales originaron 
complejos procesos de asimilación y acultu­
ración formal , a través de la escuela de Traduc­
tores de Toledo, e Informal que, a d iferentes 
niveles. tiene lugar entre mozár abes, ju­
d ios, cristianos y musulmanes . 

«Desde la frontera hasta el Imperio .. , con­
tinuidad entre la España medieval de los siglos 
XIV y XV Y los comienzos de la España moderna 
del siglo XVI. Con rotundidad, Mackay afirma 
Que «existía, de hecho, un fuerte elemento de 

continuidad entre la España 'medieval' y la de la 
'Alta Edad Moderna' y su Imperio» (p. 228). Por 
consiguiente, los siglos XIV y XV son conside­
rados como el «laboratorio .. donde se expe­
rimentan, forman y desarrollan algunos de los 
elementos y estructuras de orden económico, 
social y de gobierno, prevalen tes a comienzos 
de la Edad Moderna en España y en muchas 
partes de su Imperio ... Naturalmente la nueva 
frontera cambiarfa la naturaleza de las ins­
tituciones heredadas del periodo final de la Edad 
Media» (p. 157). La alcabala, impuesto que 
existía todavía a comienzos del XIX, los co­
rregidores y las audiencias, cuya formación y 
desarrollo se sitúan en los siglos XIV y XV, son 
algunas de las instituciones que, transplantadas 
a América, ejemplifican dicha continuidad. 

Según Mackay, en España se produjo «la formu­
lación de la versión más avanzada del abso­
lutismo en toda Europa de la Baja Edad Media­
(p. 135). Esta tesis, analizada con detenimiento, 
sorprenderá a numerosos lectores habida 
cuenta que la lógica aparente de los acon­
tecimientos parece apuntar a resultados dis­
tintos y que con excesiva frecuencia y reite­
ración los siglos XIV Y XV han sido presentados 
como un periodo de numerosas guerras civiles, 
de gobernantes débiles y de rebeliones de la 
nobleza contra los propósitos centralizadores de 
la monarquía. Pero «también las guerras civiles 
estimulaban la formulación de nuevas ins­
tituciones e ideas nuevas de naturaleza cons­
titucional. El resultado final fue el es­
tablecimiento del absolutismo real en Castilla y 
la consolidación del 'constitucionalismo' en la 
Corona de Arag6n_ (p. 146). El desarrollo ins­
titucional y el absolutismo monárquico se en­
cuentran en la base de la creación de un Imperio 
oceánico, prolongación de la antigua frontera. 

Au nque escrita para británicos, yo me atreveria a 
recomendar la lectura de esta brillante intro­
ducción al período 1000-1500 a todos los es­
pañoles preocupados por nuestro pasado y, 
muy especialmente, a cuantos, estudiantes o 
docentes, hayan hecho de la historia su profe­
sión. No esun manual. Sorprende cómo Mackay 
ha superado el simplismo a que nos tienen acos­
tumbrados tantas narraciones cronológico­
político-lineal-causales. Es una síntesis de «His­
toria Medieval de España» con «argumento», 
con tesis y problemas, en la que determinados 
«personajes» ejemplifican o simbolizan las ten­
dencias más importantes. Los «textos» interca­
lados en la exposición, oportunos y críticos, ha­
blan en un estilo directo. La bibliografía, amplia, 
actual y, sobre todo, didácticamente estructu­
rada, es un complemento que, a no dudar, el 
lector agradecerá . • SALUSTIANO MORETA. 
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